
26	 A m i g o s

M
i oficina está a la sombra del Templo de 

Salt Lake. Cuando miro por la ventana, 

veo en el templo las palabras que dicen: “San-

tidad al Señor: La Casa del Señor”.

Esas palabras están en todos los templos. 

“Santidad al Señor” nos recuerda que debe-

mos ser dignos de entrar.

Ser digno significa tratar de hacer lo que 

el Señor desea que hagamos. Incluso siendo 

pequeño puedes prepararte para entrar algún 

día al templo.

Puedes prepararte de maneras sencillas. 

Puedes aprender acerca del Padre Celestial y 

Jesucristo. Puedes orar. Puedes tomar la San-

ta Cena. Puedes guardar los mandamientos. 

Puedes buscar nombres de antepasados que 

nunca se bautizaron para que otra perso-

na pueda bautizarse por ellos en el templo. 

Puedes hacer todo lo posible por ser amable, 

amar a los que te rodean, perdonar y prestar 

servicio.

Al hacer esas cosas, tu corazón se prepara 

para entrar en la Casa del Señor, un lugar de 

santidad. ●
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◆ Véase Doctrina y Convenios 124 en Ven, 

sígueme.

De una entrevista con Chad Strang.
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